
NU¡.~srRA c~XPERIENCIA :.;1'¡ FLANIl<'ICACION, D}t;SDB ~L GOBI~R.NO DE UNA COMUNA
EN LA PHOfIN8L', DE :3Ai\TA elE

:1 lanzamiento del llamado P~an Austral, coincidió con la es-
tabilizaci6n de nuestros ingresos :J dio comienzo el períodotlexI-ansivo"
de nuestro gobierno, en lo que se refiere a obr~s de inter~s comunitario.

~n el plano polítiCO, se había estimul~do l~ participación co-
muni taria, v~üiéndonos de nuestra experiencia previa con ~ comunidad.
lueron creadas seis asociaciones vecinales, donde no había ninóuna, se
alent6 y apoy6 la actividad de los clubes sociale~ y lepol'tivos, del CeQ
tro de Jubilados y de las cooperadoras escolares. Hoy podríamos decir
que éstas últimas fueron las ú~icas, junto al Centro de Jubilados, donde

El r~gimen de gobierno comunal en la provincia de Janta J~, es
el de un poder ejecutivo cole¿iado (único ejemplo en el país), sin orga-
nismos legislativos anexos. En el caso de las comunas de cinco miembros,
que son lus que tienen más de cinco mil habitantes, hay cuatro represen-
tantes 1e la mayoría y uno de la minoría. Todo lo anterior, configura un
gobierno de gran autonomía y con ~na gran capacidad ejecutiva, eL el que
es posible tomar dec Lsiones y llevarlas a la 1Jr;~cticaen un plazo de ho-
ras, sUI-0niendo q.lO exista,. los recursos necesarios.

IJa comuna da :;:'uerl;oGral. Jan l'J.artín,a 30 km al norte de Hosa
rio, con algo más de diez mil habitantes y una sU1Jerficie de tr'ec mil hO,£
t,íre~ls, clji?ni;<-j, con e-:£!lejo!' puerto de a,~uqs:.rofanias deL 1 ar~•.ná info.r-ior.
t('e3~etro" --le 2' COf1~P, ..•. 1::, ~ ¡dl alcaníGu los 3') ';'':rc-:;,

(, ", .• ,.>-.~"'- rclaje de erl-l.rdcf1bu :uos ::le ultru;':nr,sin r.ecesid:.,;.dde
instul'.ciones portuarias eSI"eci~!1P8. ~'1 úr,~(:: li:ti t lciór.:;:,r"~ 1:...:.curóCJ.,
estf inda i)or ios can812s je HCdaso < 1 Río de la flata, menos profundos
y que uebeL uer perm8.Ler.temente draga~}0;3.

rlrededor de 1979, ya existía en la zona, una alta concentra-
ci6n ~e industrias, eL especial del rubro petro~~ímico, Letalúrgico, gas
envasado y fertilizantes, con dos puertos .!:lrívados cerealeros, una fábri
ca ie aceite vegetal y una importante unidad de la Ju.nta dacional de Gra
nos. ~n ese aLo, se sancion6 la vigente Ley de Jranos, que abre la expo£
tación él. em:presas pri vudas, reduciendo el l)Ulel de la Junta al de un me-
ro .fiscaliza:lor de la calidad de los embar(J..ues.

~l influjo de la nueva pofuítica, se instalaron en corto pluzo,
ot~os cinco pu;.rtos privados, que han llevudo el volumen de grano expor-

-'"tadD .-p-o-r- Pu-e~--6-rd;l. Oafi irü:t.rt;Írr, él al:Pe-dede:' de - sei~ mill-o-nB6 -U% t-one.la-
das en 1985. i::nbreve pla7.o, no mayor de un aLo, será el primer puerto
cerealero d~l país, supurando u Rosario. Las operaciones comerciales en
grano y subproductos, su~eran ya lo~ tres mil millones de d6lares al afio.

3emejante situaci6n contrastaba, al la de diciembre de 1983,
cuando asumimos el gobierno comunal, con un ~unicipio pobre, desoi'ganiz~
do y desfinanciado.

~n tanto planificadores, puede decirse que nuestra experiencia
era muy reducida, aunque en el anterior período constitucional (casi diez
aúos atrás!), habíamos pasado por organismos de salud. Optamos por hacer
muy l)Ocas promesas durante la campaña electoral y reducirnos a enunciados
generales, enmarcados en nuestra doctri~a justicialista.

El estudio de la realidad que enfrentábamos ~ el dise~o de una
n~eva política fiscal, insumieron casi un aho y medio, al cabo del cual
loeramos decuplicar los ingresos de la Comuna, encontrándonos con que c~
si había expirado nuestro período constitucional de dos años, y debíamos
afrontar nuevas elecciones internas y generales. hmbas instancias fueron
superadas, pero dejaron atrás ingentes esfuerzos y tiempo precioso.

La fuerte tasa inflacionaria que nos acom.añ6 nasta julio de
1985, hizo imposible confec;.;ionar un presupuesto anual en ese ario y el an
terior, debiendo manejarnos con estin~ciones bimestrales de recursos y
gastos.



se ha visto una auténtica expresión participativa.
Consideradas las necesidades más elementales de la población,

se veía, que eran tantas y tan primarias que el problema se reducía casi
a fi~ar prioridades. Las enumeramos breve~ente: Alto porcentaje de ca~les
de tierra y sin desaglies, que perl~necían intransitables ~or días, des-
pués de una lluvia. Recolec:ión de basura periódica y reducida al casco
céntrico, con posterior cirujeo y quema en zona urbana. Atención de la s~
lud reducida a un pequei10 dispensario "de caridad" con escaso ~ersonal.
:Sscuelas sin bancos, sin calefacción, con comedores mal provistos y peor
administrados. ~scolaridad preprimaria casi inexistente (47 niños).
Ningún recuerdo de que hubiera habido alguna manifestación cultural extr~
escolar. Ningún lugar de recreación y casi ninguno para práctica deporti-
va. Ausencia de cualquier acción efectiva, enderezada a proteger el medio
ambiente, en un área de alta contaminación.

Quizás pueda reflejar cabalmenre la realidad de Puerto Gral. San
~artín, decir que allí viven 2.500 personas (el 25~ de la población total)
en condiciones de mar¿inalidad social, esto es en villas de e~ergencia,
que tienen más de noventa años.

Con el propósito de describir las dificulmadesen la planificg
ción de la acción de gobierno, dividiremos a ésta en; a) tarea específi-
camente municipal y b) tarea "de gobiernolt o Itcreativa"

a) La tarea municipal, definida como la prestación de servicios
mínimos, chocó con la falta de recursos económicos y materiales (equipos,
vehículos, herramientas) pero sobre todo con l~ falta de adiestramiento
y habiliiad del personal fara tareas concretas. fue preciso formar solda-
dores, albafliles, jardineros, carpinteros, mecánicos, secretarias, capa-
taces, etc. donde antes había sólo un grupo de peones no calificados.

b) de la tarea de gobierno tomamod dos aspectos ~ue creemos e-
jemplificadores: salud y educación. ~n salud, fue preciso construír dos
dispensarios para que funcionaran conectados, hacer una ambul~ncia e in~

-'". - t'ttl~p-""S'ei:"V.i-e-i:-&& -e.e eáel'ite-log:!-a ~ua.rdjzi~rman.e..n.:t.e-'l1édica, ante¡1 de ~
vocár ~ In i~tegración 1el consejo comunitario que administre el servicio,
tarea que se encuentra actualmente en curso.

En educación, fue preciso nacer una enorrr.einversión ampliando
escuelas, construyendo un jardín de infantes, mejorando los edificios exi~
tentes, pagando cargos de maestros, profesores, psicopedagogos, en fin,
volcando un apoyo masivo e irrestricto a l~ educación, pero hoy podemos
hablar de una verdadera comunidad educativa, Que elabora proyectos inde-
pendientes y se af,ima ti innovaciones rcvolucionurias como .>- ••...evar adelf:;.n-
te una granja cooperativa o una escuela de verano con m.ás de 600 alumnos.

Como díntesis, poiemou decir qlle en 1983, teníamos mucha doc-
trina, poco conocimiento de la realidad de ls tarea Que nos esperaba, sQ
lo nociones rudimentarias de planificación y nada de recursos.

~n 1986, la comunidad nos ha enseñado cuáles son sus necesida-
des primarias, nos ha marcado el ritmo de la tarea y nos juzga día a día
en nuestra doble función de pl~nificadores y ejecutores. Zsperamos que
este Gurso de Planificación en Salud, nos provea los elementos técnicos
~ue nos faltan, además de la ri~ueza espiritual que ya nos na dejado.

junio de 1986 LORENZO DOMINGUEZ


